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Jueves, hora 23 y 30, Calle 
Tacuarembó, casi 18 La 
policía serca a una bella mu 
chachita de 16 años. sospe. 
chosa de ejercer triste oficio 
Acorralada, contra un auto, 

se rasga las ropas y grita 

* ¡No quiero ir presa Estoy 
cansada de ir presa!” 

AL ROJO VIVO, presente , 
en las inquietudes, las angus- 
trias y las esperanzas de la 
gente de este país, documen. 
ta gráficamente, con esta foto 
sensacional, el tremendo epi. 
sodio. Es el documento de una 
época de hambre, de misería., 
de desorientación de la juven. 
tud. sin horisvontes, sin edu. 
cación moral. 
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a los acapara 


* El acaparamiento y especulación de artículos alimenticios de primera nece- 
sidad, que viene ocurriendo en nuestro País, debe «merecer algo más que 
los titulares de diarios, EN Es j ENE 
Porque aquello plantea dos problemas de esencial importancia: la inflación 
de precios y la consecuente imposibilidad de adquisición por el pueblo de con- 
dición modesta, que cae fatalmente en el hambre, y la creación de estado de 
conmoción social que atenta directamente contra nuestro régimen democrático. 
Si quienes especulan así tan canallescamente para acrecentar riquezas a 
costas del aumento de la pobreza del pueblo, — tremenda y cruel paradoja — 
no poseen el estado de conciencia adecuado y el patriotismo necesario para 
negociar dentro de los límites de la decencia, entonces nuestras autoridades 
tendrán que actuar con toda energía, Mr 
Se comprometen y están en juego formas sociales muy caras a nuestra 
tilosotía de vida uruguaya. Y todos tenemos la obligación de defenderlos con 
todo, Esa debe ser la gran lucha a desarrollar, Efectiva, firme. Las ideologías 
extrañas a nuestro vivir, no se combaten con meros discursos demagógicos. En 
la puja de palabras bonitas y la presencia de especulación y Acaparamientos, es 
obvio señalar que aquellas caen en lo absurdo y lo ridículo. y 
El auténtico delito contra la economía popular tiene que ser sancionado 
enérgicamente, í ; 
Hay que crear esa figura delictual. Prisión contra los uruguayos que tral- 
cionan al país y expulsión contra los extranjeros que de manera tan perversa 
pueden hacer uso de una Patria a la cual tienen la obligación de dignificar 
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EN un Estado de Derecho, la Policía 


es la tuteladora de la Libertad v , 


del Orden; los Bienes y la Vida de 
los habitantes, En defensa de esos 
grandes postulados, que son la esen- 
cia misma del convivir ciudadano, ha 
de dar lo mejor de su capacidad, or- 
ganización y disciplina; de ser posl- 
¿ble con sacrificio estoico y con valor. 

Para ello, el Estado ha de propor- 
cionarle todos los recursos y los me- 
dios técnicos y legales que necesite, 
ajustando las reglamentaciones que 
ordenan su normal funcionamiento, 
con las disposiciones y las leyes espe- 
cíficas de la materia. 

Todas las Constituciones que regu- 
laron la vida de nuestra República y 
las Leyes, así lo han establecido, 

Cabe preguntarse; ¿Se ha colocado 
al Instituto Policial a tono con esas 
prescripciones y además, de acuerdo 
con el progreso de la civilización? 

¿Se retribuyen bien esos servicios? 

¿Se provee al personal, de equipos 
para su eficacia: armamentos, adies- 
rr enseñanza profesional, 
etc.? 

Contestémonos adecuadamente estas 


preguntas y después razonando, vere- 
mos la verdad desnuda, y nuestra fal- 
ta de razón para criticar servicios tan 
esenciales; que a juicio de personas 
normales, merecen la consideración 
pública por la forma en que se reali- 
zan. a pesar de los medios precarios 
de que disponen, 

La compleja y vasta misión de ese 
Instituto, en cumplimiento de sus de- 
beres, hace que sean muy variadas y 
distintas las funciones J dedicaciones 
a las que ha de responder el personal 
desde los comandos hasta la tropa, 

Ni es igual función, ni la misma 
capacitación, la de la Dirección de 

guridad, que la de la Dirección de 
Investigaciones; ni éstas con la Técni- 
ca, o la de Asuntos Legales o la Ad- 
ministrativa, etc., aún cuando toda 
actuación lleve a un mismo fin. 

Diferencias también encontramos en 
la función y desempeño de los cuer- 
pos armados de la Policía, porque una 
cosa muy distinta es la misión del 
agente de la seccional con los de la 

tropolitana y estos con los de la 
Republicana, Los primeros realizan su 
labor en permanente contacto con el 
pueblo, a quien tanto auxilian; pero 
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de quien también tanto necesitan pa- 
ra la eficacia de su tarea. Los otros 
son las fuerzas más adecuadas para 
el control de las multitudes, para el 
orden y para servicios especiales, 

En una democracia viva y efectiva 
como la que rige en nuestro país, es 
de desear, y así corresponds, que la 
Policía sea el instituto armado para 
prevenir y evitar delitos o hechos de 
su jurisdicción y no para reprimir, Só. 
lo debe llegar a ello cuando son re- 
basadas todas las posibilidades de la - 
eficacia, de serenidad y persuasión o 
cuando el funcionario ve una clara 
predisposición agresiva individual o 
colectiva o un estado subverslvo de la 
multitud. 

En otra nota analizaremos la sinra- 
zón de estos hechos y porque la Po. 
licía no ejerció el debido contralor de 
una multitud, que tien elegido como 
campo de agramante. en forma inau. 
dita, lo más bello y lo más importan- 
te de nuestra principal avenida, 
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Aquí, en Montevideo 


N el corazón de la Unión se acaba 
de descubir la “Hermandad del 
Caballo” cuyo jefe era un hombre de 
52 años; Rufino Alcides Sommer, 
Cuando llega la policía —una no- 
che de la semana pasada— varias per- 
sonas oían rezar extrañamente a Som- 
mer frente a una serie de idolillos in- 
dios, figuras en yeso, de evidente fa- 
bricación comercial. 
Contra las paredes de la habitación 
—alumbrada con velas— estaban ali. 
neadas varias lanzas sobre rústicos ta- 


ces, 

Había también un tamboril, que ser- 
viría para “la segunda parte” de la 
sesión, q 

Este rito —por darle algún nom- 
bre— quizás no hubiera merecido si- 
quiera sanción, de no mediar una se- 
rie de denuncias que demuestran que 
Sommer no era un “iluminado” sino 


simplemente, en e 1 concepto de sus 
víctimas, un vulgar estafador, Fue 
procesado por engaño a la credulidad 
pública. 


Denuncia de la mujer despechada 


Una denuncia, asentada en la Sec- 
cional 15*, proviene de una mujer de 
poco más de 30 años, Esta mujer, sol. 
tera. había sido abandonada por su 
amante y concurrió a ver a Sommer 
quien le prometió que “lo devolvería 
a sus brazos”. La mujer tenía que lle- 
varle una prenda del ex compañero 
y, además, la suma de quinientos pe- 
sos. La mujer, de pobre condición, le 
entregó cuatrocientos y como pasaron 
dos meses, sin que los rezos del mago 
dieran resultado hizo la denuncia. Se 
consideró estafada. 


% 
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La del buen amigo 


Ay recónditos caminos hay en el 
corazón humano, Un hombre de 40 
años hizo la denuncia, también, pero 
por muy distintas razones, Un Amigo 
suyo fue despedido del guapos y él 
resolvió pagar al “Brujo de ln Unión” 
la cantidad de trescientos 0440gs para 
que le consiguiese, medial! sus re- 
zos, un nuevo trabajo, nto, sin que 
el amigo lo supiese, Como se ve, un 
gesto generoso, Pero el amigo seguía 
sin trabajo a pesar de que transcurrió 
un tiempo razonable y po consideró 
engañado. 


Toda clase de promesas 


” Sobre esas y otras denuncias obró 
la policía, Pero se descubrieron mu- 


chas supercherías: Sommer curaba en- 
fermedades, devolvía amores, ejecuta- 
ba venganzas, Adivinaba, naturalmen- 
te, el porvenir mediante las cartas. 
Decenas de personas lo visitaban; pe- 
ro tenían que ser de la “Hermandad” 
y obrar con sigilo, 

No se pudo probar que, en sus se- 
siones espiritistas se concretasen otro 
tipo de inmoralidades, Al parecer. má: 
bien era discreto en sus ofrendas ¿ 
los dioses “vudu” y las sesiones de 
quedo tambor' no habrían llegado ai 
desenfreno y el éxtasis de la Macum- 
ba. 


Devolver amores perdidos 


Mucha gente cree que lo de Som- 
mer puede ser una excepción. Por el 


contrario, podemos asegurar que en 
Montevideo hay decenas de brujos y 
adivinas, como naturalmente, de cu- 
randeros de toda laya. 

La credulidad humana es infinita 
y, contra lo que podría suponerse, es- 
tos “iluminados” reclutan su cliente- 
la en todas las clases sociales, No so- 
lamente les visita gente ignorante, Un 
alto funcionario policial nos confió, 
cierta vez, que a una “curandera” muy 
conocida, del Paso Carrasco, le visi- 
taban incluso altos personajes oficia- 
les. Estaba protegida por tantas in- 
fluencias que no. podían actuar con- 
tra ella, En general, se contentan “con 
tirar las cartas”, leer el porvenir (vie- 
jo arte gitano) y dar consejos... Pe- 
ro hay algunos que van más lejos: 
prometen realizaciones. Un gran por- 
centaje de clientes son mujeres y, ca- 
si todas, vor lo mismo: mujeres enga- 


ñadas por sus maridos que van para 
ue la “maga” les devuelva el amor, 
asi siempre es la misma historia: 
otra mujer “ha embrujado” al esposo, 
al novio y al amante. Piden que se 
deshaga el embrujo, 

También se da el caso a la inversa; 
la que va aquitar el hombre a otra 
mujer y el hombre que quiere que 
alguien se enamore de él. Casi siem- 
pre, se les pide un retrato y una pren- 
da —a veces algunos cabellos— de 
la persona sobre la que se quiere eje- 
cutar el hechizo, 


Las superticiones 


Las superticiones siguen en toda su 
vigencia. Decenas de miles de perso- 


recibir mensa) 
par nia 
-——tivamente, ha 
lidad A 
; E ter menos aún no develados 
y realmente apasionantes, en la misma 


es 
ha demostrado que, efec- 
seres de una sensibi- 
inaria; se citan los ca- 
sas premoniciones. Es- 


da que el hombre se resiste a 

4 e Mo desaparición total, 
Pero es sobre esta base que actúan 
los mistificadores, Y, actualmente, es 
una “industria” floreciente en todo el 


país, 


x——— 


Montevideo (y también en ] 
hay reuniones mucho más. 
cas”. Allí, en medio de estatuilli 
celebra el rito y acuden decen: 
personas, hombres o mujeres, Se cum- 
plen todas las etapas, que Aran 
el ánimo y, finalmente. e la 
danza al son de tambor, que en un 
in - crescendo” tremendo (efecto de 
la música repetida, los salmos, la pre- 


n sicológica previa) produce al 
o indicado: hombres y mu- 
hi en trance, Se golpean, 


se ] algún animal y en rap- 
tos de histeria, suelen desnudarse... 
Cuando estas sesiones se acompañan 
con libaciones, las “macumbas” sue- 


len terminar en verdaderas orgías, Co- 
mo $e comprenderá asisten a estas se- 


E “siones mucha gente que cree realmen- 


to: pero, también, muchos 

y degenerados. 
'; nuestros datos, hay “macum- 
> uno y otro género, Depende 
de la calidad moral del “Pai” (padre) 
que las dirige. 

ontevideo tizne muchísimos secre- 
tos que el grueso del público desco- 
noce, E > 


bas” 


Brasil: la Macumba, una institución 


L2 macumba brasileña está prohibi. 
da de funcionar. 

Pero esto es simplemente una teoría. 

Porque a la macumba del Brasil es- 
sy vinculadas todas las clases socia- 
es, 

No es un rito salvaje. La macumba 
en Brasil es auténticamente una reli- 
gión en la forma como la han enca. 
rado sus seguidores. 

Es excitante, Atrae, Absorbe, 

Es un refugio, Cumple para con sus 
adeptos fines psicológicos. 

Se manifiesta la macumba con for- 


mas de ritos salvajes, es cierto, 


El “trance” de que son ganados sus 
fieles, es imposible que sea una pan- 
tomima, Puede ser una manera de 
hipnotismo, que es un recurso utili. 
zado por la medicina, 

La macumba brasileña en su rea- 
lidad y funcionamiento ostenta pano- 
ramas de enorme enplejidad. 

La prohibición no implica en per- 
secución, > 

Se le respeta a la macumba como 
“Institución”, : 

Lo lamentable es que haya explo- 
tadores. Porque, naturalmente, montar 
un acto de macumba. plantea toda una 
organización, Y en definitiva alguien 
“recauda” por diferentes concpetos. 

Y es lamentable, porque los adep- 
tos a las macumbas, o quienes se re- 
fugian en el rito, lo hacen con total 
sincerdad. 

Asistir a una macumba brasileña es 
hacer un viaj9 a un lugar imposible 
de prever, Y luego cuando se recuer- 
da todo lo que se ha visto, bien pue- 


de afirmarse que pudo ser un sueño 
da fantacías 


Respetamos el derecho existente, 
aunque con reservas eventuales de 
ser pasible de inconstitucional (exi 
encia de fronteras en el propio te- 
rritorio Nacional) de las medidas de 
la Comisión: Interministerial de re- 
presión al comercio ilícito de la car 
n 


e, 

Los grabados adjuntos muestran 
el decomiso de carne de personas 
que se desplazan a La Paz a fin de 


adquirir dicho. vital elemento, de 
que se carece en Montevideo, 

Sabemos además que existen nor 
mas que permiten mínimas cantida- 
des de adquisición del producto. 

Nosotrog señalamos la situación 
de crueldad y parcial de la misión 
de aquella Comisión, 

Se combate únicamente a quienes 
van n La Paz, en omnibus urbanos, 


donde nadie puede ¡exar qué las ad- 
quisiciones son para uso eminente: 
mente del hogar, 

¿Por qué va el pueblo fuera de 
Montevideo a comprar carne? 

Es obyio. En Montevideo no exis: 
te en las cantidades exigidas por la 
demanda de los hogares, en un País 
donde la carne es la base esencial 
de la mesa del uruguayo. 

Los problemas del Frigorífico Na- 
cional en atender sus obligaciones y 
responsabilidades en abastecer, son 
la consecuencia lógica de esos despla- 
zamientos. 

Ahrora nosotros preguntamos: la 
represión es uniforme en todas las 
fronteras de Montevideo? En el sur 
(Carrasco) es igual que en el norte 
(La Paz)? Ese enorme trasiego de 


e. 
carne de Carrasco hacia Montevideo, 
a través de automóviles (todo el pa 
norama aquí es poderoso; lujosísimas 
carnicerías; costosísimos colas cha: 
tas), tiene algún control? 

La Paz y pasando el puente Ca- 
rrasco, es Canelones... 

_Los grandes restaurantes y los 
miles de parrilladas de Montevideo, 
gastan carne del Nacional? O se nu- 
tren de carne de Canelones? Qué 
controles existen, entonces, si la me: 
dida quiere cumplirse con uniformi- 
dad y se reprimen todos los “contra- 
bandos” de carne hacia Montevideo. 

El Derecho, cuando se cumple a 
medias, no es Derecho, 

Y en el caso concreto, se hacen 
presentes enormes injusticias. 

Las mismas surgen del plantea- 
miento objetivo de la situación «que 
hacemos en esta nota, 


PYrrw ¿ya y 


Conozca su Derecho: 
Sepa Defenderse 


Corrupción: de seis 


meses a tres años 


SEÑOR DIRECTOR 


¿Qué prevé la ley para castigar 
aquéllos sujetos que corrompen 
a los niños? 

AXC 5899 


RESPUESTA: 


El delito de corrupción está previs- 
to en el Art. 274 del Cap. IV, Título 
X sobre delitos contra las buenas cos- 
tumbres y el orden de las familias y 
establece: “Comete corrupción el que, 
para servir su propia lascivia, con- 
tactos libidinosos, corrompiere a per- 
sona mayor de 15 años y menor de 18 
años. Este delito se castiga con pena 
que oscila entre 6 meses de prisión 
y 3 años de penitenciaría”., 

Además, por ley especial, se esta- 
bleció la pena al proxenetismo, que 
dice: “Comete el delito de proxenetis- 
mo y se halla sujeto a las penas res- 
pectiva el que ejecutare alguno de 
los hechos previstos en la ley de 27 
de mayo de 1927”. 


VIOLACION 


SEÑOR DIRECTOR 


Quisiera que se me ilustrara so- 
bre le pena que tiene un sujeto 
que viola a una menor, 


Padre previsor 
RESPUESTA: 


El delito de violación está expresa- 
mente previsto en el Art, 272 (Capí- 
tulo IV del Título X “De los delitos 
contra las buenas costumbres y el or- 
den de la familia”) y dice: “Comete 
violación el que compele a una perso- 
na del mismo o de diferente sexo, con 
vioJjencias o amenazas, a sufrir la con- 
+arvión carnal, aunque el acto no lle- 
zara' a consumarse, La violencia se 
presume cuando la conjunción carnal 
se efectúa: 1% Con persona del mis- 
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mo o diferente sexo, menor de 15 
años; 2% Con persona que, por cau- 
sas congénitas o adquiridas, perma- 
nentes o transitorias, se halla en el 
momento de la ejecución del acto, 
privada de discernimiento o voluntad; 
3% Con persona arrestada o detenida, 
siempre que el culpable resulte ser el 
encargado de su guarda o custodia; 
4% Con fraude, sustituyéndose el cul. 
pable a, otra persona, Este delito se 
castiga, según Jos casos, con peniten- 
ciaría de 2 a 10 años”. 


INFANTICIDIO 


SEÑOR DIRECTOR 


Tengo entendido qua cuando se 
mata a una criatura, por el mó- 
vil del honor, la pena no es la 
misma que la del simple ase- 


sinato. 
CC, 1. 541.954 
RESPUESTA: : 


El infanticidio a que se refiere Ud, 
es el definido como “honoris causa” 
y está previsto en el Art, 313, que 
dice: “Si el delito previsto en el art. 
310 (homicidio) se cometiera sobre la 
persona' de un niño menor de tres 
días para salvar el propio honor o el 
honor del conyuge o de un pariente 
próximo, será castigado con 6 meses 
de prisión a cuatro de penitenciaría. 
Se entiende por parientes próximos, 
los padres y los hijos. legítimos o na- 
turales, reconocidos o declarados ta- 
us, los adoptivos, los abuelos y nie- 
'os y también los hermanos legítimos”. 


DIFAMACIÓN E INJURIA 


SEÑOR DIRECTOR 


En varias ocasiones hemos man- 
tenido una discusión sobre qué 
significa la difamación y qué la 
injuria y que pena se aplica. 


Un injuriado 
RESPUESTA: 


Como dice Ud. bien, son dos casos 
diferentes y se regulan por disposicio- 
nes propias. La difamación está pre- 
vista en el Art. 333 (Capítulo VI del 
Título XII “Delitos contra la persona- 
lidad física y moral del hombre”) que 
estáblece: «el que ante varias perso- 


nas reunidas o separadas, pero de tal 
manera que pueda difundirse la ver- 
sión, le atribuye a una persona un 
hecho determinado, que si fuere cier- 
to, pudieda dar lugar contra ella a un 
procedimiento penal o disciplinario, o 
exponerla al. desprecio público, será 
castigado con pena de cuatro meses 
de prisión a tres años de penitencia- 
ría o multa de cuatrocientos pesos a 
cuatro mil”, 

A su vez, el Art. 334, sobre la In- 
juria, dice: “El que fuera de los ca- 
sos previstos en el artículo preceden- 
te, ofendiere de cualquier manera, con 
palabras, escritos o. hechos, el honor, 
la rectitud o el decoro de una perso- 
na, será castigado con pena de 3 a 18 


meses de prisión o multa de 300 pe- 
sos a 2 mil”, 

Además se considera circunstancia 
agravante, según el Art, 335, “cuan- 
do se cometieran en documentos pú- 
blicos o con escritos, dibujos y pintu- 
ras divulgadas públicamente o ex- 
puestas al público”. 

Por el Art. 336 se dispone, además, 
que “los culpables de los delitos pre- 
vistos en el Art. 33 y 334, cuando 
mediara imputación no tendrá dere- 
cho a probar ni la verdad, ni siquie- 
ra la notoriedad de los hechos atribuí.- 
dos a la persona ofendida. Con las si- 
guientes excepciones: 

1% Cuando la persona ofendida fue- 
re un funcionario público, y los he- 
chos o las cualidades que se le hu- 
bieren atribuído se refieren al ejerci- 
cio de sus funciones, y sean tales, que 
puedan dar lugar a un procedimiento 
penal o disciplinario contra él; 2%) 
cuando por los hechos atribuídos es- 
tuviera aún abierto o acabara de ini- 
ciarse un procedimiento penal con- 
tra la persona ofendida; 3% (cuando 
fuera evidente que el autor del delito 
ha obrado en interés de la eausa pú- 
blica; 4% cuando el querellante pidie- 
ra formalmente que el juicio se siga 
hasta establecer la verdad o falsedad 
de los hechos o de la cualidad que se 
le t ere atribuído. 

-Si la verdad de los hechos fuere 
probada, o si la persona fuere, en 

“virtud de ella, condenada, el autor de 
la imputación se verá exento de pena, 
salvo que empleare medios o frases 
gratuitamente injuriosos”. 

Es E conocer, además, lo 
gue establece el Art, 338, que se re- 
fiere a como se deben llevar adelarf* 
te estas denuncias, Dice así: “Estos 
delitos sólo podrán ser castigados me- 
diante denuncia del ofendido. Si este 
falleciere previamente a la formación 
de las denuncias, pero con tiempo aún 
para ejercer ese derecho, o si las 
ofensas se hubieran dirigido contra la 
memoria de ún mu*trto, la denuncia 
podrá ser articulada por el conyuge o 
parientes más próximos. En casos de 
ofensas contra una corporación, social, 
política o administrativa, sólo se pro- 
cederá mediante autorización de la 
corporación ofendida, o de su jefe je- 
rárquico, cuando se trate de autoridad 
ho: no se halle colegialmente organi: 
ada”, 


Cartas al Rojo Viv 


A policía cada vez más mal vesti- 
da, cada vez más mal educada, 
displicente en sus cometidos y vigi- 
lancias, Algunas veces un poco en “pa- 
trón absoluto del aire de la ciudad”, 
aunque el llevar un uniforme no le 
da motivo para llevarse a todo el mun- 
do por delante, ) 
Soy hombre educado, y respetuoso 
de las leyes, pero nuestra policía deja 
mucho que desear, 

Cada vez es menos el personal que 
se encuentra en las comisarías o pres- 
tando vigilancia en las calles; cual- 
quier ciudadano se puede dar cuen- 
ta de ello; faltan plazas, no $e llenan 
y entonces viene el desorden, cunde 
en la ciudad la intranquiidad, sobre 
especial manera en la ciudad vieja, 
convertida en ley de la selva man- 
da el más fuerte y sin respeto a na- 
die. 

Tener una policía bien rentada, con 
ciudadanos de limpia trayectoria y en- 
tonces llenar bien las plazas de la vi- 
gilancia que bastante falta le hace a 
este gran país “cuna de la democra- 
cia”, 

Obremos así de una vez por todas 
y poner término final a las grandes 
críticas acervas que ha merecido este 
punto que hoy tocamos a fondo, 


Miguel Versayyi Berardi 


Si: la 
aparecida 


del 


UCEO 
existe 


¿Hubo una “aparecida” en Mon 
tevid20? 

La historia, que corre de boca en 
boca —y que “AL ROJO VIVO” re 
produjo en su último número— no 
puede confirmarse... Más parece 
una fábula, y en ese sentido, hay an- 
tecedentes. Un número de la revista 
“Selecciones” de 1952, cuenta un ca- 
so muy similar, ocurrido en una ciu 
dad norteamericana; el año pasado 
en Buenos Aires, circuló también el 
relato, que situaba a la “aparecida” 
yendo a una boite de Olivos con un 
grupo accidental de juerguistas y 
relugiándose, al amanecer, en el ce 
menterio de la Recolecta..., 


AQUI EN MONTEVIDEO 


Y, sin embargo, hemos podido 
averiguar que pudo haber una par- 
te de realidad en el caso ocurrido 
en Montevideo... Pero no re trata- 
ría de un fantasma; sino de una mu- 
jer de carne y hueso... Una mucha- 
cha de 24 =ños aue no se llama Su- 
san», como la del cuento, sino Flora, 
sería la protagonista. ' 


LA JOVEN DETENIDA 


En el mes de diciembre pasado, 
fue detenida en la feria de Tristán 
Narvaja, por funcionarios de la Sec 
cional 15%, encabezados por los sub: 
comisarios Silva y Yannicelli, una 
joven llamada Flora B. S. (omitimos 
el apellido, pues ya está en libertad), 


de 24 años de edad, Estaba vendien- 
do alhajas legítimas por muy bajo 
precio... En realidad, la jovencita 
era una víctima de un individuo jo- 
ven, de apellido González (que aún 
está prófugo), que la obligaba a ven: 
der joyas que él robaba... 


VIVIA EN EL CEMENTERIO 
DEL BUCEO 


Pero el asombro fue general 
cuando, 21 ser interrogada en la Co- 
mis3ría y preguntársele el domicilio, 
muy serenamente, Flora contestó: 

—Vivo en el Cementerio del Bu- 
ceo... 
Al principio no le querían creer, 
Pero eta verdad, Flora y su compa- 
ñero, dormían en un nicho vacío!... 

Fue la policía y encontró, al le- 
vantar la lápida (que ellos colocaban 
en su lugar cada mañana), que un 
nicho había sido transformado en 
“dormitcrio”.  . : 

Habían hecho, con paja, un col: 
chión y-se iluminaban con una vela, 
pur": en un candelabro (también 
robado). lo que'hacía más tétrico el 
CULO. 


570 V FNTRABA DE 
MADRUGADA 


Pues bien. Muchas veces, a las 
altas ¡oras de la noche, para no ser 
vista, Flora entraba y salía del Ce- 
menterio por los fondos, apareciendo 
en la rambla... Aunque la foto que 


br 


reproducimos no la favorece, esta 
joven, que es espigada, usaba un lar- 
go cabello renegrido, cuando se ma 
quilla resulta atractiva y, la tez pá 
lida y los ojos rasgados, le conceden 
un aire exótico... 

Es bien posible que, alguna no- 
che (de las muchas en que estuvo 
ausente su compañero), Flora haya 
sido encontrada caminando detrás 
del cementerio e invitada a ir a bai- 
lar por un grupo de jóvenes... no 
es nada extraño que aceptase... y, 
a regresar, pidió que la dejasen a los 
fondos del «cementerio y, en segundos 
desaparecer de la vista de sus acom 
pañantes, ¡internándose entre las 
tumbas... 


LA REALIDAD, IGUAL FANTASIA 


Ella, pues, pudo dar origen a la 
leyenda, Como ven ustedes, la rea- 
lidad se acerca a la fantasía. La yer- 
dadera historia de esta muchacha 
(que es del interior, que llegó a Mon- 
tevideo llena de ilusiones y cayó en 
manos de un explotador), es triste, 
irreal... ¿Cómo reunió valor para 
dormir, durante meses, en un nicho, 
rodeado por otros ocupado por 
ataúdes?... Es lo que habría que 
preguntarle a la “aparecida” de car 
ne y hueso... 


o A EE IIA TT — IIA IAS | 


- Viaje a los 
confines de 
lo imposible 


LONDRES JUNIO, -—— ¿Puede un 
medium escribir con la grafía de un 
difunto? Debo responder que sé por 
conocimiento de causa, En 1936 mi tío 
Ramiro dell'Erba perdió una yn en 
un absurdo accidente: al sufrir un 
desmayo la joven se ahogó en la pla- 
a a pocos metros de la orilla sin yo 
as personas presentes notaran nada. 
Transido de dolor mi tío comenzó a 
interesarse por el espiritismo, pero 
con cautela porque su experiencia de 
abogado penalista lo movía a proteger- 
se de log trucos, Un día llegó a Pa- 
rís donde yo estudiaba en la Sorbo- 

. na y me pidió que lo acompañara a 
Londres donde quería interrogar a una 
famosa medius, Pero quería hacerlo 

or interpuesta persona, para evitar 
ectura de pensamiento. 

Llegamos a un apartamiento en 
e fetal donde la medium des- 
cubrió los detalles de la desgracia (te- 
nómeno explicable a través-de la lec- 
tura del pensamiento), después nos 
aconsejó abandonar Europa porque es. 
taba por estallar una gran guerra (fá- 


cil profecía en aquel tiempo); de to- ; 
as maneras mi tío se fue a vivir a la' 


rgentina antes del estallido del con- 


difunta. 


flicto mundial, En fin: le escribió un 
largo mensaje en italiano, sostenien- 
do que no conocía nuestra a 
Vuelto a Italia mi tío hizo examinar 
los papeles por tres peritos calígratos 
controntándolos con una carta de su 


hija muerta, El veredicto fue uánime: . 


la grafía era la misma, 

e sql un fenómeno para el que 
la ciencia no ha encontrado respues- 
ta. Y recordé que en Londres existe la 
“Society for paychical research” (So- 
ciedad para investigaciones psíquicas) 
y fui a ponerme en contacto con sus 
dirigentes. Fundada en 1898 esta so- 
ciedad está compuésta por científicos 
y profesores universitarios que no 
creen en los espíritus, pone a dispo- 
sición del público sus inspectores to- 


das las veces que ocurren fenómenos . 
1 


“paranormales”. Su tarea es la de 
comprobar la autenticidad de los fe- 
nómenos y para aquellos juzgados au- 
ténticos, indagar la causa, De estas 
averiguaciones sin sombras de dudas, 
surge la certeza que los fenómenos de 
clarividencia y telepatía son auténti- 
cos, tanto que el Ministerio de Gue- 
rra Británico se interesó en el pro- 
blema pensando en la posibilidad de 


La “Society for paychical research” (Sociedad para in- 
vestigaciones psíquicas) se pone a disposición de to- 
dos aquellos que tengan que explicar fenómenos inex- 
plicables. Y aún para aquellos que no creen en los 
espíritus y que no son tontos. Como la mujer que co- 
nocía el secreto del radar, la casa fantasma de Thyn- 
dale, la medium que escribía con la grafía de una 


trasmitir mensajes por medio de indi. 
viduos dotados de poder telepático. 
Pero sobre las causas de la Telepatía 
y la Clarividencia no se ha dado to- - 
davía una palabra definitiva, En cuan- 
to a los espíritus los inspectores de la 
“Society for paychical research” no 
han podido hasta ahora comprobar en 
ningún caso la intervención de fuer. 
zas extra-terrenas, aunque en nume- 
rosas ocasiones han tenido que decla- 
rar que los fenómenos observados no 
podrán ser explicados a la luz de nues- 
tros conocimientos científicos, 

“Yo no creo en los espíritus pero 
debo admitir en algunos fenómenos 
por mi estudiados; la explicación más 
plausible parecería ser la intervención 
de las almas de difuntos. Todavía sigo 
convencido que ciertos fenómenos de- 
ben atribuirse a fuerzas no descubler- 
tas aún por la ciencia moderna”, 

Esto es lo expresado por C. Sichat, 
uno de los más notables y más escép- 
ticos estudiosos del espiritismo, 


(“Domenica Del Corriere”) 
Traducción e interpretación de 
BRUA. 


LA APARECIDADEL BUCEO: 


¿FABULA O REENCARNACION? 


Mosa 


Se trata de 
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Lucha por la 
posesión 
de su hija 


María Elena Cabrera de González viene a “AL ROJO VIVO” a gritar su 
verdad. Ha sido despojada de su hija, de 16 años. Ha sido acusada 
ante el Consejo del Niño y la Justicia de Menores, de ser una embustera, 
una mala mujer, una explotadora. Quiere contar su historia; la de su 
hija... Quiere explicar como, ni la Justicia ni los funcionarios del 
Consejo, investigan, averiguan, analizan el caso. Acude a nosotros 
porque quiere apelar al tribunal del pueblo, Esta es la historia, que 
sacude el corazón 


Pocuv después del reencuentro, la madre festejó los 15 años de 
u hija a la que se ve bailando en un momento de la fiesta 


EL CASAMIENTO; LOS HIJOS: 
EL DIVORCIO . 


María Elena, siendo una adolescen- 
te —17 años— contrae enlace en Salto 
con un señor, de apellido Gaite... 
De ese matrimonio nacen tres hijos: 
María Mercedes, que ahora tiene 16, 
un varón de 15, y María Anita, de 
12 años en la actualidad. 

Por incompatibilidad de caracteres, 
por problemas diversos, el matrimo- 
nio se deshace. La separación es de 
nueve años atrás, María Elena se 
viene a Montevideo y se trae consigo 
a la más chica, de tres años enton- 
ces... La que más precisa de ella. 
No puede mantener a los otros dos, 
que quedan con el padre. 

Aquí, pa como doméstica; como 
lavandera, Vive en la calle Edison 
N9 4270, en Peñarol, varios años. Los 
vecinos la conocen, Cría a su hija 
menor con sacrificio; la manda a la 
escuela, Pero no olvida a sus otros 
hijos, que quedaron en Salto. Con mil 
sacrificios reúne recursos: a fines del 
63, desempeñándose como limpiadora 
en una sinagoga, consigue reunir 
algún dinero y viaja a Salto. 


TNCUENTRA A LA HIJA 
DE PORDIOSERA 


En enero del 64, llega a su ciudad 
natal, Averigua que su esposo, hace 
trabajar a la niña en las calles, como 
vendedora ambulante, La busca y la 
encuentra: tiene 14 años, Descalza, 
con una pollera de mujer anudada a 
la cintura y una bolsa de arpillera 
al hombro, vende por las calles chu- 
cherías. La toma de una mano; la 
lleva a una comisaría. Para que que- 
de asentado que ella es la madre y 
que se la va a llevar, porque una 
niña no puede vivir así... El comi- 
sario le permite traerse a la niña. 


AQUI, EN MONTEVIDEO 


La jovencita pasa a vivir con ella 
en la calle Edison. La manda a la 
escuela. La chica, que nunca había 
ido, siente vergilenza de ser casi una 
señorita y “estar en primero”, Por 
eso, la saca. La deja en el hogar. La 
cría como se debe a una señorita... 
Llegan los quince años, La viste “de 


largo”. Le hace una: fiesta. Ahí están 
las fotos... El baile, la torta, los ami- 
guitos de su edad... . 

La vida se desliza, María Elena 
Cabrera —ya obtenido legalmente el 
divorcio— piensa en casarse de nu*- 
vo. Un hombre joven, trabajador 
(obrero metalúrgico), se ha enamora- 
do de ella... Quiere casarse y, más 
aún, extiende su cariño a las hijitas 
de la compañera que ha elegido. ., 


LA MUJER QUE LE ARREBATA 
A LA HIJA 


Seguimos contando la historia según 
la versión de María Blena: “Por esta 
época, una antigua vecina del barrio, 
la joven señora N, C, de C., que no 
ha podido tener hijos en su matri- 
monio, se encariña con su hija ma- 
yor... Ella, que tiene mayores recur- 
sos, posee un aparato de televisión. 
Invita a la jovencita María Mercedes 
a ir a su casa ,a ver TV, Empieza 
una relación que se va haciendo más 
íntima; incluso, la Sra, N. C. de C., 
que hace un trabajo industrioso en 
su casa, emplea a María Mercedes 
con ella, pagándole cuatro pesos dia- 
rios para que le ayude... El día 15 
de mayo de este año, la niña ha ido 
como Siempre a casa de su emplea- 
dora, Un poco después, ésta llega muy 
agitada a la casa de María Elena, a 
decirle “que la niña se. envenenó” 
Juntas, las dos, en un taxi, la llevan 
al Hospital de Clínicas. “AM la exa- 
minó -—nos cuenta María Elena— el 
médico de guardia... La chica no es- 
taba intoxicada; no tenía nada grave. 
Un estado de decaimiento, nada más. 
De todo esto h constancia en la 
Seccional 2?*,., Nunca me pude ex- 
plicar qué provocó ese estado “raro” 
en mi hija... La señora N., me pi- 
dió que dejara a la chica un par de 
días en su casa, hasta que se repu- 
siera del todo porque, entre tanto, se 
iba a distraer con la TV... la dejé, 
en confianza... Cuando, al tercer día 
la fui a buscar, la señora me dijo: 
Su hija se queda conmigo... no se 
la doy más... ahora es mía... Vaya 
a protestarle al Juez de Menores...”. 


LA ACUSACION ANTE EL JUEZ 


Después, según nos cuenta María 
Elena, el trámite se demora; ella 


acude primero a la Seccional 2*; ésta 
no actúa al pollo y al fin le dan 
el pase al Juez, Cuando acude allí, 
y ante el Consejo del Niño, se en- 
cuentra frente a infamantes acusa- 
ciones: “Yo era una prostituta —se 
decía— que además de ejercer esa 
profesión, explotaba a la niña, pre- 
sentándole hombres... Mi novio le 
pegaba...”, Estas eran las razones 
por las cuales se me quitaba el dere- 
cho de la patria potestad. 

Ante mi reclamación, no obstante, 
la niña fue sacada a la Sra. N. y en- 
viada al “Hogar Femenino”, 


LA NIÑA ES MIA 
Para deshacer la infame calumnia, 


«Perpetuo Socorro”... 


lo primero que pedí fue un examen 
médico de la niña... El Consejo del 
Niño tiene el resultado de esa pericia: 
la chica es virgen, Queda desvirtuada 
la infame acusación,.. Pedí que se 
informase sobre mi conducta... Pero 
sólo interrogaron a dos testigos pre- 
sentados por la Sra. N., amigos de 
ella, parciales... Yo ofrezco el testi- 
monio de muchísimos vecinos, que me 
vieron luchar años enteros, como la- 
vandera y doméstica, para mantener 
mi hogar... Pero ni el Juez, ni la 
Inspectora del Consejo del Niño, 
Srta, Costa Posse, han ido a inte- 
rrogarlos...”, 


QUIERO A MI HIJA... 


“Lo que pasa ahora, es tremendo... 
A mi hijita la sacó el Consejo del 
Hogar y la pasó en custodia de un 
convento... el de las “Hermanas del 
Alí es muy 
bien tratada... Pero a mí, la madre, 
así acusada infamemente, con prue- 
bas que destruyo, no me la dejan 
ver... Y a esa extraña, en cambio, 
Sí... Me he casado hace tres mesées: 
mi esposo es un honrado trabajador... 
Mi casa es decente; mi vida es lim- 
pia... Yo digo la verdad... No tengo 
plata para pagar abogados... Pero 
uiero que la justicia se haga... 
Quiero tener a mi hija conmigo... 
Y ella también, pese a que la quieren 
influenciar alejándola de mí, quiere 
estar a mi lado... 

Esta es la verdad que vengo a gri- 
tar en esta revista del pueblo,..”. 


SE IMPONE UNA ACLARACION 


Esta es la historia que nos cuenta 
esta joven señora, Como ven los lec- 
tores, la vida ofrece más patetismo 
que la fantasía, Se impone una acla- 
ración tota] del caso, Por parte del 
Consejo del Niño, de la Justicia que 
entiende en el tocante episodio, ¿Es 
verdad lo aue dice María Elena? ¿Qué 


puede decir la Sra N, que quiere 
tener consigo a la jovencita? ¿Pars 
qué? ¿Qué pruebas se reunieron, 
fuera 'de meras acusaciones? ¿Qué 
dicen los médicos? ¿Qué quiere la 
niña?... Para quitar la hija a uva 
madre, de esta manera, las conclusio 
nes tiene que ser: terminantes 


AHORA MAS QUE 
NUNCA: COMPRENDER 


A LOS HIJOS 


A llamada “nueva ola”, puede ser 

una filosofía de vida que atente 
contra principios permanentes? 

Los principios permanentes, por 
ejemplo, de la firme orientación a los 
hijos por los padres? 

Afirmamos y reafirmamos que no 
hay “nueva ola” que pueda terminar 
con ello, 

Y si el concepto “nueva ola” sirve 
para deshacer esas normas perma- 
nentemente vigentes de vida, maldita 
sea la “nueva ola”. ] 

Porque revestir a un hijo con ins: 
trucción, Criarlo en la decencia. Ha- 
cerle cumplir los diferentes ciclos de 
evolución con naturalidad y hacerle 
sentir que solamente en el trabajo y 
sus ansias de superación, está su fu: 
turo. Que sea amigo porque de esa 
manera podrá tene; amigos, Que res- 
pete núcleos familiares. Que se crie 
en su calor. Todo ello bajo la orien- 
tación y vigilancia del padre. Que le 


aplique su experiencia. La marayíi- 
Mosa madre experiencia! 

Hace pcco tiempo se divulgó una 
correspondencia dirigida por su hijo 
al fallecido actor Alan Ladd. Joven 
ya de 17 años, desde el colegio donde 
estaba pupilo le afirmó a su padre: 
“nunca podré olvidar, papá, y dejar 
de agradecerte las férreas disciplinas 
que me impusiste”... go duro que 
inclusive fuiste a veces 
go”... “hoy aprecic el enorme valor 
que supuso tu firme orientación”... 

Para el futuro venturoso de los paí- 
ses, que descansa en sus nuevas ge- 
neraciones, existe una total respon- 
sabilidad de los padres. 

De ninguna forma snobismos “nue 
vaoleros” pueden explicar desanten- 
ción de padres hacia sus hijos, 

Ningún hijo en tempranas edades 
puede decidir sobre su porvenir. 

Las vccaciones hay que atenderlas 
cuando la formación ya es un hecho. 


ara conmi- - 


Pero las bases de instrucción, de edu- 
cación, de ubicación, de medios arn: 
bieñtes, exigen la intervención deci- 
dida del padre” La vigilancia total. - 
El principio del respeto del hijo al 
+ padre, producto del buen sentido co: 
"mún de orientación. : 

Estas normas clásicas hay que pre- 
servarlas. 

Tenemos que defenderlag del indo 
lente y negativo punto de vista que 
simboliza el... “ahora sin otros 
tiempos”... . 

No! Bajo ningún concepto, 

Las bases humanas son una sola, 

Y sin aparecer desviaciones habrá, 
inclusive, que ser duros, 

Como lo fue Alan Ladd para con 
su hijo. 

Luego vendrán los reconocimientos. 
a beneficios. 

con hombres de firme orientación 
los sólidos basamentos para hacer 
más grandes los países y las propias 


civilizaciones. Ñ 
Luis Schiappapiotra 
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Los movimien. 
tos de los “Bra. 
tles” son exac.. 
tamente iguales 
a los que pre. 
ceden las crisis 
epilépticas. Hay 
algo de enfermi.. 
zo, artificial, 
ambiguo  —in. 
cluso sexual, 
mente— en sus 
contoneos. Sus 
canciones, he. 
chas con frases 
incoherentes, 
basan su afecto, 
al igual que la 
música, «n la 
repetición pri. 
mitiva. Y todo 
esto, que artís. 
ticamente vale 


tan poco, es “el 
fenómeno” de la 
era actual, In. 
cluso, la Rina 
de su país, los 
condecora. ¿Por 
qué  “enlaque. 
cen” a la juven.. 
tud? Quizás, en 
Europa, se ex. 
plique por una 
secuela neuró.. 
tica de la gue. 
TA...) Pero, 
aquí, estos rit. 
mos, estas figu. 
ras, sus imita. 
doras. son fruto 
de una especu.. 
lación comercial 
que está dañan.. 
do el alma ju. 
venil. 


UN 
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De ninguna manera y bajo ningún concepto puede dejarse a las juventudes 
a su libre albedrío. La orientación del padre debe mantenerse. Están en 
juego las generaciones del mañana y la propia vida de las naciones 


e LAN 


Ahorre, evitando 
intermediarios, 
comprando 


SUS MUEBLES 


directamente en fábrica 


Este es el momento de la 4h 
tia de vivir. La lista de precio 
feria, lo dice todo... Patitas de 
do (aquellas que “se reglaban' 
veinte pesos... Bananas, a dies, 
ce, doce...: manteca a cuaren 
cinco... Un peso cincuenta cadh 
vo...; queho, prohibitivo; fimm 
prohibitivo; aceite suelto, ordin 
%5 pesos el litro... 

No es culpa de los ferianten, 
conste. Más; venden lo más bk 


que pueden, y 
No es culpa de los minoristas. Es 
sl gran capital, “el gran dinero”, los 
que acaparan, especulan, hacen 
alo... Sus millones les permiten 
"hguantar” la mercadería para !an- 
snrla de a poco; hacerla escasear... 
Y esquilmaldo a la población, ham- 
breándola, ganan millonadas... 

La incertidumbre con respecto el 
valor siempre fluctuante del peso; la 
excusa de la próxima cobertura del 
dólar para importaciones, son los es- 


cudos para decir aue venden caro... 
Yue tienen que comprar con ej “dó- 
lar libre”. 

Hay poco de verdad y mueno de 
mentira, Es notorio, por ejemplo, que 
el café hace mucho tiempo que víe- 
ne entrando de contrabando por va- 
rias fronteras con Brasil... En el 
país hay galpones abarrotados, Tnin- 
bién hay mucha yerba... Y hay mi- 
llones de litros de aceite, ¡y ese no 
tiene problema de dólar!... 


Las leyes son benignas, son débi 
les... Y no hay gente suficiente pa: 
ra aplicarla El pueblo debe ser el 
gran pesquisante... Y ya es el mo- 
mento de exigir —porque las cir- 
cunstancias lo imponen-—— que se dic- 
ten otras leyes... Leyes que lleven 
a la prisión por mucho tieimpo a los 
malos uruguayos que hacen agio, y 
leyes que permitan la deportación de 
aquellos a los que se abrieron aquí 
las puertas, generosamente, pera que 
tuvieran patria, hogar, oportunidad 


Administración y ventak: 


Agraciada 4150, 
esq. Mariano Sagasta 


Tel. 3.38.17 


Fábricas: 


Mariano Sagasta 26 y 26 bis 


de trabajar y de enriquecersa, y ahou- 
ta -——como la víbora que pica el pe- 
cho que le dio calor— buscan ganan- 
cias exhorbitantes con el hambre y 
la necesidad del pueblo... 

No queremos ser drásticos. Es ne- 
cesario serlo, Porque hoy ha llega- 


SXNDWICHES 


do el día en que la clase obrera, la 
clase media, se depauperiza... En 
que miles, decenas de miles de niños, 
están mal alimentados; en que se es- 
tá empobreciendo y debilitando a la 
raza... ' 

Basta de excusas, de sofismas, de 


leguleyerías, de coimas, de venal- 
dad... Afontemos con devisión y se- 
renidad los males inevitables de una 
crisis económica profunda... Pero, 
hi por un segundo más, permitanios 
que de esta miseria, de esta resigna- 
ción, saquen aún provecho los inmr.- 


ales, 
y JAN 


A Garcia Punto: 


Jan 


e 


y 


Nuestros cronistas vivan directamente con la ama de casa y sus problemas en las ferias. Las autoridades 
deberían convivir este “mundillo” de las ferias vecinales porque recibirían una auténtica estadística 
económica del País 


AS amas de casa en las ferias ve. 

cinales son un verdadero baróme- 

tro. No solamente de costos de vida, 

- sino de la poopón realidad económica 

del país, El bolsillo y la canasta de 
víveres en decidida puja... 

Es la gran estadística la feria, A 
la cual hay que darle la importancia 
merecida, porque nos da la pauta 
exacta, para grandes núcleos de pue- 
blo en clases modestas, de como vi.- 
ven las mismas, 

Hay un mundo de una intensidad 
total en el fuero íntimo de las amas 
de casas en los dilatados “patrullajes” 
por las ferias, El problema político; 
las banderías; queda totalmente supe- 
rado por una ansiedad suprema: po- 
der hacer compras que atiendan las 
necesidades permanentes de la mesa 
familiar, El ama de casa precisa te- 
ner la seguridad de poder cumplir 
con eso tan sagrado como lo es pre- 
sentar día tras día, durante semanas, 
meses, años,.. el alimento para los 
SUyoOs, 

— Doña Cándida Melgarejo de Gar- 
cía, por ejemplo, de la calle Fran. 
cisco Echegoyen 4685, planteó una 
situación decididamente esencial: 
“Somos siete n casa, y todos de- 
bemos aportar por la vía del tra- 
bajo. Los sueldos son buenos y por 
ello no existen problemas para las 
compras de alimestvz, aunque es- 
tos sean caros, Mi gran inquietud 
radica en que un día falte trabajo, 
Que los aportes no puedan hacerse. 
Entonses sería imposible adquirir 
alimentos, Sería trágico”, 

-- La señora de Hécior Raviolo. vie- 
jo vecina dei Cerrito de la Victo- 
ria, domiciliados en la calle Fran 
cisco Plá 3521, señaló su enorme 
preocupación por la carne, “Este 
alimento, dijo, es la base de todas 
las mesas familiares. Es nuestra 
defensa culinaria- Las autoridades 
deben dedicar el máximo de aten- 
ción para que el pueblo pueda 
efgirie carne. Abundante y ba- 
LON 

. María Teresa Curbelo, con sus me 

Mizas María Cristina y María de 

las Mercedes, de 20 meses, domi 

ciliada en Rafael Ortiguera 3525, 
Apto, 2, tenía más problemas con 
adquirir verduras y llenar un pe- 
queño morral, que atender las 
travesuras de sus nenas. Un gesto 
de angustia invadió su rostro 
cuando le preguntamos sobre el 
costo de los alimentos. Aunque de 
inmediato fue ganada por una son- 
risa que en gu lenguaje mudo nos 
habló de optimismo. Y al despe 
dirse nos dijo: “Ya se han de aco 
modar lag cosas; además, las me- 

Mizas son mi vida... que más 

quiero”. : 


En el anonimato de cada ama de 
casa que debe adquirir alimentos, 
existen conceptos y posiciones real- 
mente sablos B 

Un amplio levantamiento de opi 
nión en las ferias, a través de la mu- 
jer, tenemos la seguridad daría a las 
autoridades bases ciertas para poder 
manejarse en este orden de cosas tan 
pocas para la vida del país. 

orque como decíamos al principio, 
las ferias son un barómetro de la vi- 
da económica del país. Y además la 
posibilidad de conceder puntos de 
vista, inclusive soluciones, para esos 


grandes problemas del país. La con- - 


vicción de quien vive el problema con 
el calor humano que surge de su rea: 
lidad, aporta verdaderas posiciones 
que no son teorías precisamente... 


Luis Schiappapiotra 


Ferias: barómetro 


económico de las 


clases modestas 


Ferias vecinales que dan una pauta exacta de las posibilidades 
económicas del pueblo 


Vive de 
pública el último 


Charrúa: 112 años 


AN DE AZUCAR. (Especial para 
”Al Rojo Vivo” por José Palacio. 
con fotos de D:Mingo Gianola y Raúl 
Pírez). — Había cesado la lluvia, 
cuando llegamos al Barrio Belvedere, 
antiguamente “El Peligro”, en la ciu- 
dad ¡de Plan de lAzúcar, Depto. de 
Maldonado. 

Es una esquina, apuntalada de 
añosos ombúes y dentro de un culti 
vadc huerto con árboles frutales, 
vive Don Miguel González. El Indio 
Miguel, como todos le llaman, cuen- 
ta 112 años de edad, habiéndose 
comprobado ser el último charrúa vi- 
viente en el País. 

A nuestro llamado aparece. Vis'e 
pobres ropas y zapatos rotos. No 
muestra desccnfianza. Hemos venido 
con un amigo suyo, el Prof! Ricardo 
Leonel Figueredo, conocido escritor 
y poeta de estos lugares, quien, asi: 
mismo, ha compuesto una canción de- 
dicada a Don Miguel. 

Al entrar a la piecita que le sirve 
“para todo”, nos deprime la miseria 
descarnada. Un camastro de lcna 
donde hay viejas ropas por frazadas. 
Ninguna silla. Una vela en botella, 
sobre un cajón. Ni ollas ni caldera. 
Sólo latas en el piso de tierra, y un 
olor nauseabundo inundando el am- 
biente. 


LOS VECINOS CARITATIVOS 


Sin embargo, la pobreza se alum- 
bra con la bondad, dentro de los 
menguados recurs:s económicos, por 
parte de los vecinos y amigos. Pre- 
cisamente, llega el Sr. Severo Her- 
nández, dueño del predio donde el 
indio reside. 


—““Conozco a Don Miguel desde 
niño, hace 55 años. Siempre lo he 
estimado. Desde 1954 le doy aloja- 
miento gratuito y las verduras del 
terrenc, donde él mismo le gusta cul- 
tivar. Estuvimos trayéndole comida 
todos los días, y arrimándole plata 
“para los vicios” del mate y tabaco, 
hasta que comenzó a cobrar su pen 
sión como Servidor de la Patria, ex 
eres de la Guerra de 1897 y 
1 e 

El indio está casi sordo. .A gritos 
le preguntamos cuánto cobra de pen 
sión y nos dice $ 177.90... 

Don Severo, en humanitario gesto 
digno de felicitarse, le construyó una 
pass de ladrillos con techo de paja, 

ace poco, sacándolo de la choza de 
totora y latas en la cual vivió du- 
rante años. 

Llega, también de visita, el Sr. Mi- 
guel Brum. Para sorpresa de quienés 
no lc sepan, es bisnieto del Cnel. Leo: 
nardo Olivera. De distinguida fatni 
lia, tuvo problemas con los parien- 
tes, y hoy, a los 78 años, sobrelleva 
su existencia bohemia, haciendo 
“changas”, pero denotando una vasta 
cultura. 


DESDE UNA ESTANCIA SALTEÑA 


A comienzos del Siglo XIX nació 
don Miguel. En una estancia de Sal- 
to, cerca de Tacuarembó. Hijo. de un 
cacique charrúa y una “china blan- 
ca”, en una familia ccn 13 herfna: 
nos, tomó el apellido del dueño del 
establecimiento, como era tradicio- 
nal hacerlo con los niños indios cria- 
dos en las estancias. Su partida ¡dde 
bautismo consta en los registros pa 


Monumento a los “Ultimos Cha. 
rrúas”, bronce de Edmundo 
Prati. Colaboraron E. Lussich y 
G. Furest Muñoz. Véase el pa.. 


Vergiienza 


rroquiales de Salto. 

En plena juventud, recuerda toda- 
vía haber combatido con las fuerzas 
revolucionarias de Aparicio Saravia, 
en la división de Juan José Muñoz. 
Una vez, nos dice, en San Bautista, 
Artigas, un escuadrón portugués te- 
nía esclavos africanos para cuidar 
los cerdcs y la caballería cuando 
“los negros” huyeron. Los encerra- 
ron en un descampado, rodeándolos 
con fuego, para “asarlos”, salvándo: 
los la llegada de la división de Sara: 
via, quien venció en batalla a los bra- 
sileros. 

Evoca haber estado en la Revolu- 
ción de Río Grande y en ctros en 
frentamientos como el del Cerro del 
Bonete. 

A Pan de Azúcar llegó en 1897 (ha 
ce 68 años), encargado de traer una 
tropa de ganado, junto con un cumpa- 
ñero Libonatti. Se fue quedando... y 


ya no salió más. De su casamiento 
—es viudo desde mucho tiempo 
atrás—— nacieron dos hijos: Miguel, 
de 60 años y Carmen de 58. Esta es 
Sra. de Cairo, viviendo ambos en la 
capital Maldonado. 


UNA ENTREVISTA CON EL PROF. 
EUGENIO PETIT MUÑOZ 


Para recabar muchos de los valio- 
sos datos, debimos comunicarnos con 
el eminente catedrático de la Facul- 
tad de Humanidades, Prcf. Eugenio 
Petit Muñoz, ya que don Miguel no 
recuerda debidamente. 

Con suma cordialidad y en actitud 
que agradecemos, nos expresa haber 
sido el “descubridor científico” del 
indio. Resulta que él vino a conocer- 
lo a Pan de Azúcar en 19586, por ha- 
berle dado el dato la Sra. Marta Cam- 
por de Garabelli (hija del Gral, Cam- 


08). 
Lo llevó en jcornada memorable al 
Stand de Antropología y Etnografía 


recido de estas figuras con las 
del charrúa que vive en Pan de 
Azúcar 


N 


de la Exposición Nacional de la Pro 
ducción, guiado por propósitos cientí.- 
ficos, antropológicos, etnográficos e y 
histórico - social, residiendo Dun Mi- 
guel en su casa de calle Melo 2445, 
en Montevideo. 

— “Siempre recuerdo con estima al 
buen amigo Don Miguel —expresa— 
y es lástima, alguna vez no pueda lle 
garme a sus pagos para saludarlo de 
nuevo. Es el único charrúa conocido 
en el Uruguay. Por otra parte, la 
nuestra es la última generación que 
puede guardar contacto directo con 
los últimos descendientes reconocidos 
de indios”. 

El Prof. Petit Muñoz nos dice ha- 
ber conocido otro charrúa más joven, 
enjun viaje hecho expresamente a una 
estancia de Entre Ríos, Argentina, en 
1964, llamado tal indio “Don Flcro”. 
Es su propósito traerlo oportunamen 
te, para confrontarlo con Don Miguel 
y sacar valiosas experiencias históri- 
cas. 


EL PRESENTE DEL CHARRUA 


La última imagen grabada en nues- 
tros ojos de Don Miguel, es su amis- 
toso saludo ccn la mano, desde la tos 
ca portera, mientras nos alejábamos 
por el agua y los barrizales de la ca- 
lle suburbana... 

Amargas reflexiones critican su hu 
milde situación, la cual debería 
ser mejorada por las autoridades o 
alguna entidad que mejor cuidara de 
él, atendiéndole debidamente, como 
un símbolo de la Patria Vieja aque- 
lla donde se gestó nuestra libertad, 
con la sangre mezclada de gauchcs 
de indios. Con esa confianza, escribi- 
mos esta nota, deseando que Don Mi- 
guel González, digno de respeto y ad 
miración, no muera en esa pobreza 
material que hoy le rodea- 


José Palacio 


1 


- trevista aplaudió nuestra 


Donde la “usura” se define mejor, 
se identifica mejor, el alma desgra- 
ciada y odiosa del que trafica con la 
necesidad ajena y el trámite que se 
cumple ¿es en la compra de órdenes y 
boletas de empeño. Desde que existe 
una casa de empeños, ya existe el su- 
jeto que paga las boletas a menos de 
su valor a los pobres desgraciados que 
por unos pocos pesos se venden ata- 
dos de pies y manos, Lo mismo, des- 
de que se instauró en nuestro país el 
sistema de Cooperativas de Consumo, 
ya habia quienes compraban las ór- 
denes e, incluso, los artículos que al- 
gún afiliado mal vende para tener así 
algunos pesitos, 

El tema es muy importante y de 
gran trascendencia social por lo que 
hemos recogido la opinión de un co- 
operativista con experiencia en el 
problema: el Presidente de la Coope- 
rativa Municipal Cr, Charles Koncke. 

Al plantearle los motivos de la en- 
inquirtud 
en denunciar estos hechos y a los gtte 


. lucran de esta manera, 


Problema viejo 


La Cooperativa cumple el próximo 
octubre 35 años y ya se negociaba con 
las Órdenes y los artículos que vende 
nuestra organización, 

Es la misma maniobra que ya Se 


EI Y A e E a 
- El cooperativismo 
víctima de la usura 


“Es un problema social treme! 
y estamos impotentes para 
erradicarlo...” 


AT 


Koncke es terminante: un 10% de los 11.000 afiliados 
Cooperativa es víctima de esos agiotistas 


+ 


ES 


de nuestra 


realizaba con las boletas de empeño. 
Como la Cooperativa no podía pres- 
tar todos los servicios que abarca en 
el local reducido que tenía en sus 
comienzos, entregaba órdenes contra 
sastrerías, zapaterías, etc, Esas órde- 
nes, en muchas ocasiones no llega- 
ban a destino, es decir al destino na- 
tural, sino que eran vendidas por los 
afiliados por el 50% de su valor, 
Antes eran de $ 20.00 o $30.00, 
ahora son de mil o dos mil pesos, el 
mal es el mismo, el perjuicio el mis- 
mo, la maldad de los que lucran con 
esta desgracia, la misma, siempre, 


Cualquier cosa se vende 


Kon.ke nos recuerda que ahora 
la Cooperativa tiene un amplio local 
donde se prestan la mayoría de los 
rervicios, Pero algunos faltan y es 
blú donde se hace el negocio, 

Pero, ahora, los afiliados han in- 
ventado otro negocio, La venta no ya 
d+ órdenes, sino de artículos, y la 
gumua es variadísima. 

Por supuesto que lo primero, a 
venderse en log comercios de la zona 
freana a la Cooperativa —en algu- 
nos se constató este hecho —eran ci- 
garrillos, botellas de caña o de gra- 
pa, vino, etc, Pero después los co- 
merciantes vieron el negocio y ad- 
quirían los alimentos de primera ne- 
cesidad que empezaban a escasear. 
Azúcar, arroz, harina, depende de 
cómo estuviera el mercado, El ne- 
gocio era y es bárbaro para ellos, Y 
es pésimo para el afiliado y para la 
misma Cooperativa, 


Los conocemos 


Lo peor, afirma Koncke, es que 
sabemos quienes son los socios que 
caen en eso y no podemos hacer na- 
da, Son alrededor de un 10% del 
total de atiliados (unos 11,000) y vie- 
nen nerviosos a comprar cualquier 
cosa al filo del mediodía del sábado. 

Por lo general adquieren una o 
dos botellas de caña y la venden en 
v ¿¡unos bares de la zona que ya sa- 
bemos cuales sun, Incluso, estos des- 
graciados, muchas veces venden esas 
botellas nada más que para poder 
tomar un copetín o tener unos pesos 
para el fin de semana, 

El problema fundamental es este. 
Muchos funcionarios —con sueldos 
mezquinos— “están pasados” de deu- 
das y prácticamente no cobran a fin 
de mes, Entónces recurren al expe- 
diente de vender cualquier cosa que 
«etiran de la Cooperativa, aducien- 
do necesidad urgente, Se perjudican 
ellos, perjudican a la Institución y 
colaboran con esos indeseables, ayu- 
dándolos a hacer su fortuna, 


Una de las tantas colas para obtener algún alimento de primera necesidad que escas4. Ese mismo alimen, 
to que los afiliados a las Cooperativas adquieren sin necesidad de hacer cola, para luego malvenderlo 


a los agiotistas... 


SE REVENDEN ORDENES 


Y ALIMENTOS AL 50% 


Un gueso 


Las anécdotas son muchas y va- 
riadas, Se cita el caso de aquel afl- 
liado que fue un sábado a medio día 
a retirar dos botellas de caña, Como 
sabían para qué era le dijeron que 
no, Entonces pidió un cartón de ci- 
garrillos, le contestaron que estaban 
racionados: un paquete por socio, Pi- 
dió, entonces un par de zapatos y... 
lo vendió, 

A otro le pasó algo parecido, Re- 
corrió toda la gama de artículos y 
todos se le negaban. Al final pidió 
queso y... lo vendió en un almacén 
cercaño a la Cooperativa, 

Otras veces hacen un pedido de 
almacén, Pm de nunca se niegan, aun- 

ue el afillado esté endeudado— y 
espués lo mal venden por cualquier 
lado, Incluso, las propias autorida- 
des han tenido, en alguna ocasión, 
que disponer que los surtidos sean 
entregados a la esposa del afiliado, 
para tener la seguridad de que no 
queden por la mitad del camino, 


Pompas fúnebres 


La necesidad agudiza el ingenio, 
dicen, Y lo prueba lo que hizo un afi- 
liado, Ya era conocido, y entonces, 
no podía conseguir nada para ven- 


der, Tuvo que pedir una orden que, 
a juicio de la Cooperativa, no tu- 
viera salida para los usureros, 

Por eso solicitó una orden contra 
una empresa de Pompas Fúnebres, 
Incluso puso la cara de circunstan- 
cias, ante el deceso de un tío muy 
querido, El funcionario le dio el pé- 
same y le entregó la orden, seguro 
de que era imposible colocarla y cre- 
yendo en la muerte del querido fa- 
miliar, Pero, sin embargo, la orden 
era para venderla y este hombre lo- 
gró colocarla, es claro que debió co- 
brar sólo el 25% del monto real, 


A uno lo clavaron 


No todos los que venden las ór- 
denes y los artículos son “angelitos”, 
Hay algunos que han conseguido per- 
udicar a los “usureros”, ki caso 10os 
o cuenta Koncke y todavía se ríe de 
lo que pasó. 

Una tarde vienen a la Cooperati- 
va los Inspectores de ANCAP, encar- 
gados de verificar si las botellas de 
caña y de grappa no tienen agua. 
Bueno, hacen la revisación del caso, 
y todo estaba en orden. A los funcio- 
narios les llamó la atención que los 
Inspectores fueran a la Cooperativa 
a hacer el examen y así se lo hacen 
haber, Con gran sorpresa se enteran 
que los Inspectores fueron a la Coo- 
perativa, porque en un bar donde te- 


nían grappa con agua, les dijeron que 
esas Bote! as o de la Institu- 
ción, Efectuada la investigación del 
caso, resultó que un afiliado —ya fi- 
chado— había adquirido seis botellas. 
Pero, más vivo que otros, aprovechó 
el licor para sí y luego las relleno 
con agua y se las “encajó” al comer-. 
ciante. Este dijo que eran de la Co- 
operativa, pero igual tuvo que pagar 
la multa, 

A otro, también le hicieron algo 
por el estilo, En el local que tenía 
antes la Cooperativa, había dos en- 
tradas, Un afiliado le dijo a un co- 
merciante que le vendía una bolsa de 
azúcar y algunas latas de aceite por 
un precio irrisorio. Que necesitaba 
el dinero, porque comprado al con- 
tado tenía rebaja, El comerciante, 
viendo ese pingile negocio, le dio el 
dinero y mandó a un empleado a 
buscar los paquetes, 

E¡ hombre entró y le dijo al otro 
que esperara, El empleado se pasó 
esperando toda la tarde, hasta que se 
dio cuenta que el socio se había es- 
¿abullido por la otra puerta con el 
dinero, 

Estos son sólo algunos ejemplos 
fe lo que pasa en una institución que 
be creó para cumplir una alta fun- 
ción social y debe vigilar lo que los 
“usureros” hacen con sus víctimas, 


Enricue Piñeyro 


Los papeles lo han tapado... La verdad que tapan J 4 S 


a todo el mundo 


Un día el Dr, Luis A, De Herrera 
se quejó amargamente:.., “este pa: 
peleo infernal de la administración 
pública!”, Lo hizo en pleno Consejo 
Nacional de Gobierno, siendo Conseje- 
ro de Estado, 

El, jerarca máximo en el momento 
de la administración pública, tuvo que 
contentarse solamente con un desaho- 
go. Porque el papeleo continuó he- 
chando nuevos tentáculos, Poderosos, 

El papeleo infernal de la adminis- 
tración pública, Que dificulta la ges- 
tión, Que la hace compleja, Dificil 
Que plantea al ciudadano problemas 
tremendos del sistema nervioso, Que 
lo va achicando, Y quién sabe si este 
papeleo infernal no conspira abierta- 
mente contra la propia vida econó- 
mica del país, Muchas veces, segura- 
mente, deb= ser preferible no aceptar 
entrar en esa maraña tremenda del 
papeleo, antes que propiciar una tran- 
sacción comercial; hacer un negocio. 

Plantea una paradoja insólita el 
papeleo, e 

Es producto del número excesivo 
de funcionarios públicos, 

Podría pensarse que a muchos fun- 
cionarios, mejor atención al ciudada- 
no, Pero no es así, Porque para justi- 
ficar tantos funcionarios públicos, se 
plantea el papeleo, La función des- 
bordada de empleados crea papeleos. 
Se conocen casos de ubicación de nue- 
vos empleados y entonces secciones 
que se manejaban normalmente -se 
subdividieron en 4, Empleados y pa- 
peleo. Complicaciones, '“Amansado- 
ras”, Enormes pérdidas de tiempo 
para el público, 

Lo que en espíritu y realidad debe 
ser la administración pública y sus 
servidores para beneficio del pueblo 
se ha transformado en una grotesca 
máquina. De evidentes perjuicios pa- 
ra el ciudadano particular y el comer- 
cio y la industria, Completamente 
traicionado el principio de servir al 
país y no servirse del país. 


El hecho consumado actual que 
surge de lo dicho anteriormente 
—producto totalmente objetivo de la 
situación— no debe aceptarse con fa- 
talismo y dejar. que quede como está 
para ver que pasa... 

A la función pública hay que dig- 
nificarla, 

En lo que significa por el hombre 
en sí, que la desempeña, como en la 
propia misión que sirve para el orde- 
namiento social y económico del país, 

Es preciso terminar con todo ese 
andamiaje pesado, complejo y muchas 
veces insolente, y hacerlo ágil. 

No solamente en el procedimiento, 
sino en la propia interpretación del 


wr m 
y y 
. 


“El papeleo infernal de la administración pública”. El Dr. Luis A. de 
Herrera en pleno Consejo se quejó amargamente. Pero nada pudo 
; hacer como gobernante en aquella época 


funcionario, para que pueda ser útil rración tremenda, e 
para el ciudadano, Es una de las grandes crisis de 
De cualquier manera así como está nuestro país. 


la administración pública, es una abe- Luis Schiappapietra 


Memorias de 


un penalista' 


la 
antera 


el Y; 


por el Dr. Abayubá Giuzio Vieyle 


L2 pantera, cuando ataca. luego del 

salto hunde sus garras y colmillos 
en el cuello de la víctima, y el ataque 
es mortal, La víctima no Jiporá del 
tiempo suficiente, ni para presentir su 
propia muerte, 

“La Pantera” se le llamó en aquella 
perdida y lejana zona rural del Yí, a 
Lorenza O, Su crimen, brutal y sal- 
vaje, sorprendió a los pocos vecinos 
de las proximidades, a los agentes 
del alejado puesto policial, y al úni- 
co empleo del más alejado Juzgado 
de Paz que realizó las primeras dili- 
gencias. 

La zona olvidada en la que suce- 
dieron estos hechos, está casi al mar- 
gen de la civilización, A ella no lle- 
gan carreteras, y los pocos caminos 
por los que sólo transitan carros y 
caballos, parecen desaparecer ante el 
avance de la maleza y el boscaje, El 
panorama presenta un aspecto de sal- 
vaje colorido, alternando el tinte ce- 
rril del desierto en la planicie, con 
los pequeños valles que se pierden en 
un horizonte donde por encima de la 
masa verde del bosque, se eleva la 
masa azulada y compacta de la cres- 
ta pedregosa de la serranía. 

Mares ondulantes de enormes pas- 
tizales. cuchillas enhiestas, faldas 
abruptas, cañadas fangosas orladas de 
espesas maciegas' y arroyos de som- 
bríos ribazos, conforman el paisaje. 
En él. las estancias y poblaciones es- 
tán diseminadas a grandes distancias, 
Pocos ranchos, como en racimos, in- 
terrumpen la lejanía verde y gris, Al- 
gunos, casi ocultos entre cardales, o 
entre árboles sin fruto, o junto a om- 
búes corpulentos, ramosos, con gajos 
salientes y formidables retoños. 

En uno de estos ranchos de barro 
y paja, a casi un día de carro o de 
caballo del puesto policial más pró- 
ximo, Lorenza O, cometió un asesi- 
nato. 

Tenía veintidós años y cuatro hijos 
pequeños, en escalera, Cuando llega- 
ron los dos agentes que un vecino fue 
a buscar a caballo, los recibió son- 
riente. y les ofreció un mate. Parecía 
no recordar o no interesarse por el 
cadáver desangrado que había en el 
interior del rancho, sobre la cama, con 
la cabeza casi separada del cuerpo, 


aesihmendo un desagradabpie ! 4 
mientras las moscas y otros insectos 
cubrían la enorme herida y los char- 
cos; de sangre en el piso de tierra. 
Los niños jugaban afuera y la ma- 


dré los miraba con ternura, como des. 


pidiéndose de ellos por mucho tiem-' 
po, pero sonreía, No estaba arrepen- 
tida; lo haría otra vez, porque en- 
tendía que estaba obligada a matar a 
su ; esposo. 

La noche anterior, antes de la hora 
de'dormir, Lorenza O. había preme- 
ditado matar al esposo, Envolvió en 
un “paño la navaja y la escondió en- 
tre sus ropas, El hombre se durmió 
rápidamente, pues había ingerido mu- 
cho vino. Los cuatro niños, que dor- 
mían en la misma pieza, se fueron 
durmiendo después. Fue casi a la me- 
dia noche, cuando ya todos dormían, 
que Lorenza extrajo la navaja y to- 
mando de los cabellos a su esposo dor- 
mido. le seccionó el cuello con una 
herida de más de veinte centímetros, 
tan profunda, que, interesándole la 
tráquea, produjo el instantáneo falle- 
cimiento del hombre. 

El crimen fue premeditado, pues se 
maquinó previamente, y fue aleyoso, 
al ser cometido durante el sueño de 
la víctima. 

El Código Penal castiga el homici- 
dió en esta forma: EL QUE CON IN- 
TENCION DE MATAR  DIERE 
MUERTE A ALGUNA PERSONA, 
SÉRA CASTIGADO CON VEINTE 
MESES DE PRISION A DOCE 
AÑOS DE PENITENCIARIA, La pe- 
na: se eleva de diez a veinticuatro años 
en los siguientes casos: cuando se co- 
mete en las personas de ascendientes 
o descendientes legítimos o natura- 
les, conyuge, hermano legítimo, pa- 
dre o hijo adoptivo; cuando hay pre- 
meditación, cuando se comete poi 
medió del veneno, y si el sujeto fue- 
re. responsable de un homicidio an- 
terior atenuado. 

pena se eleva de quince a trein- 
taño años cuando: se comete con im- 


pulso de brutal ferocidad o grave se 
vicia. con precio y promesa remune- 
ratoria, cuando se comete por medio 
de incendio, inundación o sumersión, 
cuando se comete para realizar otro 
delito o para asegurar otro ya reali- 
zado, o para ocultar el delito o supri- 
mir la prueba. 

En el crimen de Lorenza O.,, varios 
abogados se negaron a aceptar la de- 
fensa; luego intervino un defensor de 
oficio, departamental, 

Pasó la primera instancia con una 
sentencia de veinte años y medidas. 

Transcurría la segunda instancia 
cuando en la Cárcel para Mujeres 
conocí a la “Pantera del Yí”, Me ex- 
plicó el caso, y no mentía cuando se- 
ñlaba sus atenuantes; así lo confirmé . 
cuando leí el expediente en el Tribu- 
nal de Apelaciones en lo Penal. La 
única oportunidad de defensa que res- 
taba, era un informe “in voce” ante 
los Ministros, y así se hizo. Ante los 
tres Ministros, tres grandes Magis- 
trados de larga actuación, hombres 
maduros y reposados, verdaderos sím- 
bolos de justicia, que infunden con- 
fianza y seguridad a cualquier defen- 
sor. fluyeron sin temor las primeras 
palabras: 

“Sres, Ministros: En el expediente 
en que debe dictarse sentencia defi- 
nitiva. los hechos se refieren a un 
conyugicidio con premeditación y ale- 
vosía. La idea que existe, es que se 
está frente a un brutal asesinato, 
frente a un monstruo de maldad, a 
una fría mujer que con cálculo y se- 
renidad es autora de un cruel hecho 
sangriento en el que demostró el má- 
ximo grado de peligrosidad, y que en 
consecuencia, el rigor de la ley debe 
dejar caer sin reticencias todo su pe- 
so sobre la homicida. 

Pero no es así...”, 


EN EL PROXIMO NUMERO: 
Segunda parte de “La Pantera 
del Yi” 


E 


A 


Fieles .con nuestros principios de 
que la justicia actúe y, en definitiva, 
cumpla con sus altas funciones, así 


encaramos el caso “de la modelo”, 

Ello no excluye que dentro del 
panorama objetivo de la instrucción 
sumarial, acompañemos de cerca di- 
chas actuaciones que ahora se han 
reabierto, como es de amplio cono- 
cimiento público, luego de un dila- 
tado y lamentable lapso de silencio. 

Si Mercedes Blanc se suicidó, 
ahora, seguramente, se ha de saber 
a ciencia cierta Y si su muerte obe- 
deció a homicidio, ya sea doloso o 
ultraintencional, también se ha de 
dilucidar la cuestión, 


El abogado doctor Abayubá Giu- 
zio Vieyte, que orienta a los padre: 
de la muerta, ha pedido nuevas dili 
gencias en función de lo que él en» 
tiende se ha omitido en la instrur 
se presumarial original de un año 
atrás, 


Aspectos capitales, como. envón- 
trarse el revólver con 4 balas, faltan- 
do2; una detonada y la otra sin loca- 
lización (podría estar en el cuerpo de 
Mercedes), la prueba de la parafina, 
que el fiscal entiende que es equívo- 
ca, pero que el abogado afirma que 
en determinado momento, para otros 
casos, ha servido para procesar, En 
el caso concreto, en ambas manos de 
la extinta es negativa y, en cambio, 
en una de las manos del novio (A 
De la Sovera) es positiva, Y, final: 
mente, la omisión que se hizo del 
examen de las huellas dactilares de! 
arma, no haciéndose uso de una prue- 
ba tan importante y eficaz como esa, 
han llevado a nuevos planteamientos, 

Se descuenta que la justicia he 
de agotar posibilidades para atender 
todas las dudas señaladas 


No solamente está en juegc na 
vida, que ya es mucho decir, sino la 
necesidad de crear en la ciudadanís 
un estado de convicción total de oue 


0: LAVERDAD 


se hará justicia, Porque lo peor que 
le puede suceder a una sociedad, es 
descreer en la justicia, 


q? años que Julio César Armi es 
una atracción radia] y teatral, Su 
popularidad crece día por día, Sus ra- 
dionovelas de Radio Sur (lunes a vier- 
nes a las 14) marcan records de au- 
diencia. Pero, además, es seguido por 
verdaderas multitudes en sus presen- 
taciones en los teatros de la capital 
e interior, ¿Por qué? Hay que expli- 
carse el fenómeno en la simpatía, en la 
eficiencia del actor, sin duda. Pero, 
sobre todo, en su intuición formidable 
para elegir los temas que llegan di- 
rectamente al corazón del pueblo; en 
la humanidad de sus historias, que 
buscan los motivos en la vida ciuda- 
dana o de la gente del campo; que 
centra su atención en las angustias, 
las esperanzas y las alegrías popula- 
res... Todo ello y otra cosa, El hecho 
cierto de que Julio César, incansable- 
mente, a través de los años, hace obra 
social: ayuda... Sin alharacas. Pero 
en forma efectiva, No hay que extra- 
ñar, entonces, que cada presentación 
suya sea un suceso, como está ocu- 
rriendo con la obra que está represen- 
tando en el Stella D'Italia y que, ple- 
na de humanidad, de ternura, de bon- 
dad, es también un enjuiciamiento a la 
venalidad y la corrupción, 

(A) 


Un de las grandes interrogantes de 
nuestro Montevideo en materia de 
obras, lo señala la falta de termina- 
ción del Br. Artigas en la zona Oeste. 

En efecto: hace ya mucho, muchí.- 
simos años, la mencionada arteria 
montevideana, orgullo de la ciudad, no 
finaliza. su recorrido y por tanto no 
desemboca en la Rambla Sud Améri- 
ca, en la populosa barriada Bella Vis- 
ta. Existe un tramo, a partir de Avd. 
Agraciada y hasta la mencionada Ram- 
bla, que por falta de finalización del 
Bulevard, se ha transformado en un 
enorme basural, 

Plantea ello situaciones de lo más 
lamentables, . 

Falta de higiene; proliferación de 
toda clase de bichos y la estética del 
Bulevard y de la propia barriada en 
estado calamitoso. 

Preguntamos: nosotros y los vecinos 
de la propia barriada ¿qué pasa? ¿Qué 
problemas se interponen para que la 
obra no se termine? 


2 A A A DO ms e 


denuncia, 
Las autoridades tienen la palabra, 


A 


Y 


EL FIN DEL BOULEVARD 
ATRASA A UN BARRIO 


Queda hecho el planteamiento y la * 


VIA CRUCIS DEL QUE 
INGRESA A LA CARCEL 


A vida en las cárceles de nuestro 

país, lógicamente, plantean para 

sus reclusos, duras normas de disci- 
plina, 

Debe pensarse que esas normas se 
originan en ejemplos de la organiza- 
ción de los propios establecimientos, 
Pero, lamentablemente, en el propio 
instante en que el recluso ingresa, es 
el establecimiento quien le plantea 
actos de indisciplina, Tremendas indis- 
ciplinas que surgen de distintos pro- 
blemas, propios de una deficiencia to. 
tal de los rubros que proveen dichos 
establecimientos, 

Es una verdadera paradoja, 

El desdichado que ingresa, luego de 
haber sido fichado, pasa a manos de 
un funcionario que, por lo general, 
es un aspirante y no domina el tra- 
to de ingreso del recluso, Luego co- 
mienza la vía crucis para ambos: se 
le ordena al aspirante llevar al recién 
llegado a las duchas y proveerlo de 
jabón y toalla, Se dirige para ello, co- 
mo es de reglamento, al economato, 
pero se encuentra con el martirizado 
Sr, Ecónomo que lo rechaza antes que 

ise el primer escalón, diciéndole que 
o lamenta. pero hace quince días que 


no llega una pastilla de jabón y que 
la toalia es un completo imposible, 

Continúa consultando a los superio- 
res y de improviso surge la solución: 
un inspector veterano mira a su al- 
rededor y localiza a varios reclusos 
que andan por el pabellón y les dice: 
“Che: Butaca, Canario, Ropero, con- 
síganle un pedazo de jabón a este 
“alta” (nombre que reciben los que re- 
cién ingresan). Finalmente se consi- 
gue un trocito (pues los presos vete- 
ranos se las saben todas) y se le re- 
comienda “Báñate y devolvémelo”, 
“¿Y con qué me seco?” pregunta el 
recién llegado: “Con tu ropa interior 
si es que tenés”, es la respuesta, Cuan- 
do llegan a las duchas y el desdicha- 
do ve que son al aire libre y con 
agua al natural, medita: “Menos mal 
que estamos en verano, que si fuera 
invierno, sólo el veranillo de San Juan 
me podría salvar”. 

Luego del baño, regresan a los pa- 
bellones y entonces se le provee de 
útiles de celda, En una larga lista que 
tienen los funcionarios, figuran los as- 
pirantes a obtener un colchón, delga- 
do como una hojilla, que sólo se con- 
sigue cuando hay una cierta cantidad 
de egresados. Estos colchones tienen 
cierta ventaja, pues conservan el ca- 
lor del cuerpo del último dueño, El 
mismo problema se plantea con las 
frazadas, que están muy bien almido- 
nadas con restos de yerba y grasa, 
peo qua abundan en las celdas, 

a distribuición de los platos, tenedo- 
res, cucharas. etc,, está a cargo de 
un recluso que también debe de arre- 
glarlos para que se parezcan a los 
objetos ya mencionados, El plato hon- 
do no se diferencia del llano, y lo 
mismo sucede con tenedores, cucha- 
ras, etc, 

Y es así que, finalmente, el recluso 
va camino de su celda, donde se en- 
cuentra con otros dos compañeros de 
infortunio. 

En próximos artículos seguiremos 
tratando la vida del recluso, 


Ex carcelero 


El rapto 
de la 


Por Nilo J, Suburú 


Real Madrid en Caracas 


En agosto de 1963, Real Madrid 
viajó hacia Caracas, para intervenir 
en un torneo que anualmente se lleva 
a cabo en la capital venezolana, La 
presencia de, famoso equipo “meren 
gue” había despertado, entre los afi- 
cionados caraqueños, una inmensa 
expectativa, Los nombres de sus ful- 
gurantes estrellas, Santamaría, Pus- 
kas, Gento, constituían el irresistible 
imán que aseguraba un lleno absolu» : 
to en los espectáculos programados 
Pero por encima de todos, la figura 
piramidal del hispano-argentino Al- 
fredo Di Stéfano constituía un capí- 
tulo aparte y bastaba, por sí sola, 
pata arrastrar a las apasionadas mul- 
itudes, 


Policías en el Hotel 


El jueves 24 de agosto —reciente- 
mente se han cumplido dos años-— dos 
hombres uniformados de policía lla- 
maron, a las seis y media de la maña- 
na, en la puerta de la pieza que, en 
un importante hotel de Caracas, ocu- 
paba Alfredo Di Stéfano, Atendidos 
personalmente por el extraordinario 
futbolista, le pidieron, con gesto ama- 
ble, que los acompañara, Di Stéfano 
accedió, de inmediato, aunque con na- 
tural extrañeza, a la cordial solicitud, 
Salieron del edificio olicías y juga- 
dor, ocupando un automóvil que los 
esperaba estacionado frente a la en- 
trada principal del lujoso hotel, El ve- 
hículo arrancó, iniciando su marcha 
hacia el destino establecido. 


"¡Esto es un secuestro!” 


Recién cuando llevaban recorrj- 
das unas cuadras, el futbolista madri- 
leño conoció enteramente la verdad, 
Aquellos hombres no eran policías, 
sino integrantes de un comando de las 
Fuerzas Armadas de Liberación Na- 
cional (F.A.L.N.), en lucha contra el 
gobierno presidido por el señor Ró- 
mulo Bentacour, 

Los secuestradores le aseguraron 


Altredo Di de Venezuela. 
Estéfano con su La “Sazta” rubia 
raptor, Máximo ya reintegrado 


Canales —en por los 
un lugar guerrilleros, 
secreto— jefe explica a los 
de los periodistas 
guerrilleros detalles del 


revolucionarios secuestro 


“saeta 
rubia” 


a Di Stéfaño que no le harían dano 
alguno; que se trataba simplemente 
de una medida con fines propagandís- 
ticos; que los movía el propósito de 
demostrar a la opinión pública mun- 
dial la fuerza de su movimiento, 


Con los ojos vendados 


Sin necesidad de emplear la' vio- 
lencia, pues Alfredo Di Stéfano acce- 
dió voluntariamente a ello, le coloca- 
ron una venda sobre los ojos como 
manera de impedir que el astro rap- 
tado pudiera localizar el itinerario se- 
guido y el sitio a que arribaron, 

Durante la obligada convivencia 
con sus secuestradores, la ex-Saeta 
Rubia, liberado del vendaje apenas in- 
gresó en el cuartel revolucionario, en 
compañía de Máximo Canales, jefe del 
comando, fumó: jugó al dominó; fir» 
mó autógrafos para los guerrilleros y 
escuchó la trasmisin radial del partido 
que, sin su participación, realizó Real 
Madrid frente a un equipo brasileño, 


La liberación 


Durante cincuenta y seis horas 
Alfredo Di Stéfano fue mantenido en 
su poder por los rebeldes, 

Mientras tanto el secuestro era 
ampliamente difundido por la televi- 
sión, las radios y la prensa toda del 
mundo entero, Consumado el objetivo 
rebelde, el propio Máximo Canales 
condujo a Di Stéfano, nuevamente los 
ojos vendados, al centro de Caracas 
Antes de descender le entregó el di- 
nero necesario para que el jugador 
pudiera tomar el taxi que lo llevara 
al hotel. 

Así terminó una de las aventuras 
más insólitas y emocionantes en la vl- 
rro ilac del formidable depor- 


El regreso a España 
A su llegada al Aeropuerto de Ba- 
rajas, Di Stéfano recibió el abrazo 
tierno y profundo de su esposa e hi- 
jos, durante muchas horas dominados 
ES una expectativa angustiosa y som" 
r 


Entrevistado Aa periodistas pe- 
ninsulares, declaró: 

—"“Fui bien tratado, Comprendi 
que no me harían ía daño, Solo 
tuve miedo que la po movilizada 
en mi búsqueda, pudiera tirotearse 
con los hombres que me habían s0- 
cuestrado y yo pudiera caer víctima 
de las balas. Fueron momentos dití- 
ciles, Me siento feliz de estar sano y 


rd entre mis amigos y seres quexi- 
os.” 


El fútbol, supremo triunfador 


De este episodio que venimos de 
relatar, surge un triunfador absoluto, 
No fue, por cierto, Rómulo Bentan- 
cour; tampoco Máximo Canales, El 
triunfador indiscutido fue nuestro ma- 
ravilloso deporte; fue el fútbol, esa 
gigantesca pasión multitudinaria, 

Apenas unas semanas antes, los 
rebeldes venezolanos habían apresado 
al carguero “Anzoategul" y el hecho, 
aunque difundido, había alcanzado es- 
casa resonancia, Solamente cuando 
fueron el fútbol y un futbolista los 
elegidos para despertar la atención 
universal, entonces sí vibraron log ca- 
bles y hasta en los más apartados rin- 
cones del planeta se conoció, se vivió 
y e ue el sensacional aconteci- 
miento, 


Finalizado el partido Uruguay . Real Madrid en Chanmartin, 


en 


1954, Di Estéfano abandona la cancha junto a Migues y Maceiras 


No hay carne en Montevideo: no entran 
reses a Tablada. Las reses —por decenas 
de miles— son pasadas a Brasil con ganan. 
cias fabulosas para hombre ya fabulosa. 
mente ricos... La gente va a comprar este 
alimento vital a Canelones. Largos y can, 
sadores viajes para traer unos pocos, kilos 
para toda la familia. Y entonces —mien, 
tras para los poderosos no hay vigilancia— 
aparecen los inspectores que, sin dar reci, 
bo, isn pesar, “arrasan” coñ todo, Ellos, es 
verdad, cumplen órdenes.¿Absurdas, injus. 
tas, que contribuyen a hacer más angus. 
tiosa la vida de la gente modesta. Aquí 
documenta AL ROJO VIVO un saqueo en 
un ómnibus: los inspectores se van con la 
carne, los pesos que son el fruto de días 
de trabajo. 


